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(.-iiiljiiietu iloccutem entc íuiuieljliidu.
Puortíi al fondo y dos á cada lado. En ]iri'ner túniiinu, á la

ÍZ(|UÍLT(lil, m esa con periódioos y objetos de lalior; á la den-elia nn 
veladorcito; al fondo m nebles eon espejos.

KSCENA PRIMERA

E nuhíue  V D.« A n ac leta , aentuilos jiuitu á la m esa.

E n II. <y ipié tal su educación?
]).“ A nac . Puedes estar satisfeebo; (Ilade iUe labor), 

tan com pleta y acabada 
com o fuera tn «leseo.

E n k . fLa ilustraron muclio?
D.a A nac . Si,

que filé siem pre en el convento  
sum am ente laboriosa 
se¡;ún la m adre Loreto  
m e dijo; y jiasó los años 
en oracii'm ó leyendo  
de los padres «le la Ig lesia  
lo s m ás renom bratlos tex to s .
E l keiH2>ifi... Fnhiola... E l Ancora 
(le salvación...

E nu . —Muy bien becbo.
B .a A nac . La alfalfa esinrifual...
E ni!. ;Como?
D.a An a c . —para los horre</vs

- (le Cristo.
E nií. —(No sé  que alfalfa 

fuera esa que le dieron.)
D .‘‘ A nac. A dem ás, lo be apreciado, 

su m em oria es un iiortento: 
lie la Suma solam ente  
recuerda m ucbos ejem plos.

E nr . ,;Tan solo aprendió á sumar?
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D.n A xaC. A la Suma me roñero 
lie Santo Tomás.

E nr . —Pues (]ué,
¿fué ese doctor tan excelso, 
matemático?

D.'i A nac . —La Suma
Teoló(/i<;a.

E nií. —Ali, ya recuerdo.

D.'‘ A nac .

î Una suma que, ¡lor poco, 
me resta tan buen concepto 
como el que de mi has formado.
De otras virtudes no hablemos; 
ella aprendió las labores 
que son propias de su sexo 
y esos estudios de adorno 
y esas artes de recreo 
que hacen amar el trabajo 
sin darle fatiga al cuerpo.

E nr . —¿Música?
D."- A xau . — Canta muv bién.
E s r . ¿Francés?
DA A nau . — Lo habla con esmero.
E x r . ¿Dibuja?
D.-'* A n a c . —Con corrección.
ENI!. — ¿Toca el ]úano?
D.ii A n a c . —Ya lo croo;

solo de modas no entiende 
id muestra tampoco empeño; 
dice que estando aseada

E n r .
lo demas es muv supérfluo.
En ñu, querida tutora, 
que al .seguir santos consejos
si con mi deber cunqilí
tan solo á usted se lo debo.
Porque de aquí no se borra, (d,.i curazón) 
aunque los años corrieron, 
lo (|ue por mi hermana y yu 
al vernos solos y liuérfanos 
hizo usted.

D .‘‘ A n a c . —Pues nada, hi jo, 
no hice nada de jiroveclio.
^le limité solamente 
á aceptar el nombramiento 
de tutora y curadora 
i.le dos tan lindos polluelos, 
y así pasaron los dias 
do juveniles ensueños.
Hoy, al cabo de los años, 
sola y viuda me encuentro; 
mas al leeibir tu carta 
y el galante ofrecimiento 
do que en la casa viviera

’T*'
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E n k .
An a ( \

Ksk .
D.» A n a c .

E s h .

A n a u .
E n e .
D.ii An a c .

AjNE.
]).a A n a c . 

E n e .

D.A An a c .

(le este nii pollo travieso 
(pie al ser de mayor edad 
ya lio le vi más el ])elo....
.Más de un año estuve ausente. 
No dudé; me dije; acepto; 
al punto fui ])or álaria 
ipie es todo un ángel del cielo 
y liemos estado impacientes 
esperando tu regreso.
.-tqiii estoy ya.

—Sí y casado 
y tan sanóte y aimesto.
La vida del matrimonio 
lio es la misma del soltero. 
i,Con dos años de esta vida 
de lijo entrego el ]iellejo).
Ea, ya hablamos un ratito.
Que filé para mí un momento. 
Pondremos punto final; 
echo la labor al cesto, 
me retiro por... el foro 
y vóime para alhí dentro 
si no mandas otra cosa.
Usted me manda.

—Hasta luego
Enriipie.

—Doña Aiiacleta, 
siempre á sus órdenes i|iiedo;
Id con dios.

—Y con María.
(¡tillé inocentote y qué Imeiio!)

alinee lo (iiie indica).

(Vase).

ESCEN.V SEiUTNDA
E x euíi.’e solo.

Dijo mi buena ex-liitora 
(jiie estoy casado y sanóte;
¡.\y Enrique! Este es uii... mote
que te ha jiuestó la señora. (Represcnlando lo que dice). 
—Se va usted mojando.

-Sí
¿y á usted (jué le importaV

pero yendo tan mojada 
no llegará á Chamberí.
—Do veras.

— Es (jue la sal 
con agua lluvia no se hace. 
—Pm  á mí no me deshace

-Nada,



ni er dclm'io nnivfrsal. 
l:?al la llamé j>oi* íinoza 
dijera de buena gana 
s a l .. pero ])or ia ventana 
aunque salgas tle cabeza.
Fué este de ajedrez un juego. 
Yo muclios,;Ví(/)(es le di; 
de mis casillas salí 
y no pude tornar luego.
Anduve de ceca en meca 
sin esperar rudo atacjue.
|A1 recordar aíjuel jaque 
siento que me da jaqueca!
Un hermano fué... el alfll 
que agravó mi situación; 
y el jiadre (|ue era un peón... 
era un j)eón de albañil.
Kste fué quien me dió un mate, 
quedé vencido y maltrecho. 
Diremos: «A lo hecho pecho.»
< Paciencia y engurrúñate.»

— 10 —

(Transición.)

(Coge el sombrero.) 
(t’áse por el foro.)

ESCENA TERCERA
Makía sola.

yale (2.a puerta izquierda.) Vestida de educanda, trenzas col- 
;ando, etc. Leyendo en una hoja de almanaque de jiared.

M e d ita ció n  d el dia.

«Qué de encanto y dulzura 
l>resta á la vida e¡ religioso celo.
Cuál! triste el corazón que en su amargura 
no logra adivinar el bien del cielo.
Hoy, cristiano lector, si para el alma 
quieres lograr la codiciada palma, 
reconcentra tu espíritu obcecado 
y piensa en el peíanlo.» 
iPenitencia. No comer nada
en tie  horas, ni dulces.» fuim muclm inoecneia.)
Ls un tema difícil; cada dia 
pone en torturas la ignorancia mia 
esto almanaque ameno 
de imiximas morales siempre lleno 
y que se jacta ufano
(le ser regla (le todo flel cristiano. Meditamlo.)
A  Inés el padre Arturo
le dijo ia otra taríle en el recreo,
nuo el corazón más puro



se i)Oiie cuaiulo peca muy obscim» 
así, como el color del chocolate'; 
y porque Inés, más roja (pie un tomate, 
ie preguntó al momento,
¿color del chocolate del conventoV
se lo contó á Por Ana
que la tuvo en castigo una semana.
Y el padre Cabritilla
nos dijo en un sermón muy celebrado 
que los siete pecados capitales 
y todos los veniales 
si Eva los (lió á comer en la manzana, 
no fué con mala idea,
Eva no era cajiaz de acción tan fea.
Como á Adán le faltaba una costilla 
el pobre se encontraba delicado 
y ella le daba do comer de todo 
entregada celosa á su cuidado.
Y es natural, tragando de aquel modo, 
también tragó el pecado.
iQué impresión de tristeza
tendrá el alma á quien Dios faltas inculpa!
Pensando así se pierde la cabeza.
Miserere. Mea culjya. (Ueza en el devocionario.)
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ESCENA CUARTA

Ma k ía  V P osa

KoSA. (Desde In puerta primera dereclm).
—Vamos, no pierdes el tiem po.
(¿ué religiosa.

Ma r ía . — jMíI gracias.
Ko sa . óRi'é oración rezas? (Adei ¡ntaudo.)
Ma r ía . ’ — I'el coro

una que ahora recoi'daba.
R o sa . De seguro que las m onjas

te echarán m ucho en su casa 
de m énos.

M a r ía . —E s natural
y  yo allí tam bién estaba  
m uy contenta.

Ho.SA. — Ea costum bre
de hallarte siem pre encerrada.

(Doña Anacleta se asoma, primera im 'ría izquierda.) 
E n cuanto vengas conm igo  
dos veces á la sem ana  
por lo m enos al teatro, 
ya no tendrás tantas ganas 
de rezos v de oraciones



f̂ABÍA.

(Con viveza.)

Kosa .

(Doña 
j)rese coiit 
-Ma r ía .

Kosa .
M a r ía .
Ko sa .

Marí A-

Kos.v.
Ma r ía .
Kosa .

Ma r ía .

Ko sa .

M a r ía .

— I m ­

propios para sacar ánim as 
y olvidarás el convento  
• lesde el torno á las cam panas.
No lo crea usted, (pie allí 
también se representaban 
tunciones; y yo be salido 
más de una vez á las tablas 
en E l portal de Edén 
baciendo de una aldeana 
y también en Los Pastores 
de Belén.

—Vaya nna gi-acia;
Siempre eslabas'en Belén.
-\nacleta  acom paña esta escena con m ím ica 'q u e  ex- 

ranedad, im jiaciencia o asom liro según el diálogo.)
No, (pie en otras m uchas farsas 
hice d iversos papeles 
com o en Jai casta Susana 
Las reglas del catecismo,
Pedro de Luna, antipapa.
El jipante Goliat,
Las tres potencias del alma,
El rabo de Lucifer 
y  Xo veo la tostada. 
liso te iba yo á decir.
.dille iba liste á decirme? (con (;,n„lor.)

—Vaya,
(pie de tan buen rejiertorio 
im be visto ni una palabra.
Si todas esas comedias 

las escribe el padre Kávias, 
un señor de ñiticbas luces.
Pues parecerá una lám])ara),
3' de profundos estudios;

(>' de narices miiv largas 
á juzgar por su apellido,
Ks nuestro padre de almas; 
ahora está ¡lonieudo en verso 
los anales do los pajias 
desde San Pedro á Lefm XIII;
¡ya ve usted ijue olira tan magna!
Lo será; pero de fijo, 
de lijo (pie más te agradan 
otras obras más alegres 
y con muchas cercunstancias 
(pie ya verás en .Apolo, 
en la Zarzuela (i Eslava, 
y así aprenderás canciones 
<jue no i>iU'ozí;an ])le^ariaR 
y sabrás el cante jondo 
al compás de la guitarra.
.;Ian prolundo es oso canto?



Kosa .

(
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¡Como que sale <lel alma!

Ma iú a .

Y  podrás lucir tu aquél 
y tu sandunga y tu... 
llnterrumpiónáolft.) lleriuana,

Ro sa .

eso de lucir mi aquél
debe ser cosa muy mala. ,

(Sanlignáiidose. Dofui Anaclrta si.'* santigua tambuMi.} 
¡Válgame Dios qué inocencia!

Ma r ía .

K1 aquél, hija, es la gracia; 
cuando Enritiue era mi novio 
al taller me acompañaVia 
en algunas ocasiones. 
fAl taller? ¡.Jesús!

Ro sa . —¿Qué pasa?

Ma r ía .

(Ahora sí que me he lucido 
y he tirado de la manta). 
i,.\ qué taller iba usted?

R o sa .
¿Y Enrique la acompañaba.? 
Pues, hija, al de la modista 
yendo también mi criada. 
(La modista, cria<la y yo 
eran la misma muchacha). 
Ah, va á mí me parecía...Ma r ía .

Rosa . Bien; pues siempre me rogaba

Ma r ía .

cuando íbamos por la calle 
que la letra le enseñara 
de BU canción favorita 
y yo se la recitaba 
bajito.

—¿Logró aprenderla

Ro sa .
de meiúoria?

—Y olvidarla

Ma r ía .

quiso luego, más no pudo; 
se le quedó tan grabada 
que después ile ser mi esposo 
siempre me la recordaba. 
¿Será bonita, verdad?

Ro sa .
¿Cómo es?

—Yén á escucharla.

As a c .

KSCEN.\ QUINTA

Ma k ía , Rosa y  D oña A n a c u st a .

(Saliendo preeipUadamente.)

Ma r ía .
—Mariquita.

—CJué.
1).'‘ An a c . — Hija mía.

ha tiempo las doce han dado 
y de ñjo has olvidado
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M a h ía . 
D.a An a c .

M a r ía . 
I>.“ A n a c .

Ko sa .

D.a An a c .

Ma r ía . 
D .“ A nac .

Ma r ía .

rezar el Ai'e María 
y  tus demás oraciones. 
f.El Angelus ya?

— ;̂Lo ves?
Hoy no lias tenido interés 
en cumplir tus devociones.
Me entretuve...

— Lo he oido; 
con caneionetas profanas 
se te han quitado las ganas 
de rezar.

—Yo sola he sido 
la que la distrajo un poco 
y en ello que hay mal no veo. 
Pasar el rato.

—Lo creo:
pero bien no lo hay tampoco. 
Anda y á tu cuarto vé.
Usted no viene Inicia allí. 
Como no fuiste por mí 
también yo sola recé.
(Mientras vá á su cuarto.)
(Parece que está enfadatla; 
algo luego ha de decirme. 
Pues no debe de reñirme 
porcau.sa de mi cuñada.)

CComp'uuRicla.)

ESCENA SEXTA
D o ñ a  A n a c i. e t a y  K o s a .

Ro sa .

D.a An a c .

Rosa .

D.ii A nac. 
Ro sa .

D.“ A nac .

(Seiiliiudose junto iil velador de la derecha.)
—¡(jué genio tiene la vieja!
(Tararea algunas notas de canción popular.)
(Sentada junto á la mesa de la íziinierda, haciendo labor v mi­
rando lijamente á Rosa )
—¿Usted donde se educó?
Es solo curiosidad 
ó va usté bacermo el jiadrón.
No soy del Ayuntamiento.
Como así lo jiregimtó 
con cierto mando, creí 
que era de su obligación 
averiguar...

—Y en efecto
no se halla usted en un error.
Es mi deber iiuiuirir 
en qué colegio aprendió 
que era lícito arrancar 
á una joven td candor
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KosA.
D.a A nac .

Ko sa .

!).“ Ak a c .

K osa .
U.a A nac . 
R osa.

D.a A nac . 

Rosa,

D .“ A nac .

Rosa .

]).a A n a c .

Ro sa .
D.ft A nac .

Rosa .

de su frente y hi inoeeiicia 
de su tierno corazcui.
No sea ponderativa.
Cómo, ¿que exagero yo?
¿Va usté á negar que, ahora mismo 
il)a á oir una canción 
de esas que llaman ñainencas 
aunque de Holanda no vió 
ni las costas? De ])ensarlo 
casi me da un torozón.
Pus tranquilícese usteil 
que le puede dar y no 
quiero verme en ese apuro.
'|Ay, qué mujer tan atroz!
Esta muchacha no tiene 
ni pizca de educación.;
Además no sé cpié infundio..'.
¿Éh?

—Eso que se le metió 
en la cabeza; si aquí 
charlamos algo las dos 
debe usted de agradecerlo.
¡Claro, y pedirle perdón 
por haberla molestado!
Vaya, molestarme yo...
Molestia la de ¡\h-ria 
siempre en eterna oración, 
siempre rezando laitines, 
siempre contemplando á Dios.
¡Si la están dejando mema 
á fuerza de religión!
(ludlsniula.)
—Calla, lengua viperina,
calla y no insultes á Dios; (Uoponiéiulose.)
¿Qué (¡uiore usted, que la eduque
para tpie luzca su voz
con chabacanas coplejas
de esas que usted aprendió
que harían ruborizarse.
quizás á un guarda cantón?
(Levantándose.)
—Si me sigue asi insultando 
le tiro esto velador.
(Vaya con la vieja bruja.;
¡Briija! Pierdo la razi'm ;Lcvnnlándose.)
¡mujer sacrilega, infame!
¡Mamarracho!

—¡Culebrón!
Le voy á clavar las uñas. (Sale María.)
¡Vaya u.sted mucho con Dios!

(Vnsc á su cuarto y cierra con violencia.)
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D.* Anac . 
Ma r ía . 
D .“ An a c .

Ma r ía .

I).* A n a c .

M a r ía .
D.a A n a c .

Ma r ía .
D.a An .vc.

Ma r ía .
D.a An .vc.

ESCENA SÉPTIMA
D o ñ a  A n a c le  t a y  a r í a .

Ay, yo me siento muy mal. (I.loriqneamlo.)
Pero, por Dios, ¿qué ha pasado? 
tille esa mujer infernal 
ahora mismo me ha insultado.
Me llamó bruja .. ¡.Animal.
Y  mamarracho... jí, jí.
Jesús, no llore usteií así (Compuní?Wa.)
que yo también me acongojo 
y ya tengo malo un ojo 
de lo que he llorado allí.
Quise advertirle que era 

su proceder muy ligero; 
se puso como una hera 
y con un tono altanero 
y de muy mala manera 
me dijo:—Usté á .María 
la tiene mema. ITun'ante!
No haga usted caso.

—Creería
que verte le gustaría 
en algún café cantante.
Vamos, eso nada fue.
Bruja, ponerme ese mote 
horrible...

■ —Olvídelo usté.
(A la puerta de Knsa.)

—Adiós, Judas Izcariote
(.Mientras va á su cuarto, 1.» izquierda ? 

Da, ya me desahogué.

ESCENA (.JCTAVA

íMahía  sola.

Por mi causa han reñido
mi totora y mi hermana,
y se han dicho ilespués mil sinrazones;
ay, la soberbia insana
es dueña muchas veces del sentido
y entrega la mujer á las pasiones.
Fulvis erís mujer, y los humanos,
un montón nauseaVmndo de gusanos.
Porque yo no ¡lecara
han pecado las dos y, cosa rara,
aunque miro brillante mi inocencia



sus pecados reimierdeu mi concieucia.
A Dios en desajíravio
otra oración pronunciará m i labio. ( Vuse á su cuarto.)
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ESCENA NOVENA

ENRHíUE y JUAXITO

Por In puerta Uel foro. Enrique trae una caja de dulces envuelta en un papel.

Enr.
,Ju.\K.
E s r .
Ju.\x.

Esu.

J u a n .

Enr.

J u a n .

Enr.

Juan.

E nr .

—Pasa.
—Pasa.

— Tu primero.
Caramba y que alegre, chico, 
listoy al volverte á ver.
A’o tam bién be recibido ;Doja la caja en el velador.) 
un alegrón de primera.
Conque, ya sabes, insisto 
tm todas mis licticiones.
No hay más que hablar; te repito 
i(ue con todas me conformo; 
voy á mi casa y aviso 
ijue á comer me han convidailo; 
qne no me esperen; jirosigo 
mi itinerario y después 
t(ue á la calla Leganitos 
llegue, siguiendo tus señas, 
encontraré á 1). Basilio; 
le pregunto de tu parte 
si esos cortes ile vestido 
()ue esperaba de Paris
llegaron ya á su <lestino....
—Según me dice en su carta 
los esperaba el domingo.
— Y que te mande le encargo 
el crema color subiilo.
;.Eh, (pié tal?

—Buena memoria 
y un don de agradar que envidio, 
ilile (pie es para un obsequio 
(pie tengo que hacer hoy mismo.
— Perfectamente: enseguida 

hago otros dos encarguitos 
(pie mi familia me ha da(.lo 
y estoy de vuelta en dos brincos.
No vayas á tardar mucho, 
hay que comer tempranito 
¡lara después de comer 
dar un vistaz^al Retiro 
con mi hermana, la señora 
y mi mujer y mi niño.
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J uan . A sí m e frusta, así, verte
tan íorm al y  tan pacífico 
y lieclio  un ])a(Ii'e ile fam ilia. 
H asta luego.

■—Adiós Juanito. 
Tan formal, vana apariencia: 
con qué placer ahora mismw 
echaba una cana al aire, 
de las que va me han salido.

(Vase.)

ESCENA DÉOI.MA
E nriquk y D. B ien v en id o .

1). Bibnv. 
Enr.
P . B ie n v .

E n r .
P. B ie n v . 
E nr .
P. B ie n v . 
PInk .
P. B ie n v .

E nr .
P . B ie n v . 
E n r .

P. B ie n v .

ICnr.
P . B ie n v . 

E n e .
P. B ien v .

--(Parece muy camiiechanp.)
—iVaya un tipo!

—Servidor: *
usté es Enrique, el hermano 
de María.

—Sí señor.
—Me alegro; venga esa mano. 
—¡Caballero!

—Con franqueza. 
—(liste viejo se propa.sa.)'

Áa comprendo su extrañeza; 
disculpe mi ligereza 
soy amigo de la casa.
Pesde mi jirimera edad 
conocí á vuestra tutora 
y, en prueba de mi amistad, 
uso con usted ahora 
de esta familiaridad.
—Es msted muy dtieuio don...
— Bienvenido Camisón. 
Bienvenido, bien venido; 
tengo gran satisfacción 
en haberle conocido.
Tome usté asiento.

— Si tal
que es asunto muy formal 
el que traigo.

—¿Qué desea?
(Con misterio y cierta risita.)
—A’o qtiiero casttrnie ¡ea!
(Pues no me itarece mal.)
Me figuro que ¡i los años 
de usted, que á vivir empieza, 
creerá caprichos extraños.* 
y hasta ficciones y engaños 
lie mi ya débil cabeza^
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lo que es vehemente imsión 
iuinque inisión es de viejo;
(|ue este señor Camisón 
tras su ai-rugado jiellejo 
tiene un ¡<)ven corazón.
Aunque pesa<lo me crea 
rej)ito pues esta idea 
que sorbido trae mi seso:
Yo quiero casarme ¡ea!

E nu. —¿Y !Í mí cpie me importa eso?
D. Biekv. —Sí le importa.
E n u . — Abrevie usté.
P. Bíenv. Calma jóven; ¡qué imi)aciencia! 

Cuando casarme pensé...
E n u . (P ensaste una im pertinencia

de las de marca pe y pe.)
P . B ib NV. (Con afectación decliimat'irln.)

Yo vi SUS ojos, y antojos 
tan intensos sintió el alma 
que, aún vistos con anteojos, 
me arrebataron la calma 
los antojos jtor sns ojos.
Yo vi su cara de cielo 
y sentí tan vivo anhelo 
que, desde entonces, inquieta 
mi razón, no halla consuelo.

E nr. (Adiós, me salió poeta.)
P. BfENv. Á’o vi su pié diminuto 

y vi su cuerpo divino...
Al recordarlo me inmuto:
¡juré vestirme de luto 
si me la niega el destino!

E kk. —,:Y mi totora quizá
le produjo efectos tales?

P. Bienv. —¿Doña .\nacleta? No, ppiiá! 
la buena señora ya 
produce efectos... mortales.
Ha sido un pimpollo tierno 
quien con poder soberano 
me ha metido en nn inlierno; 
y al no poder sei- nn yerno 
quiero (le usted ser hermano.

Enu . —¡Ja, ja, ja! Pobre María.
¡Usted lo lia pensado bien!
Le ofrece... todo nn edén: 
un amor de... fantasía 
y edad de... ¡Matusalén.

P. BrBNV. —Sí, de la edad el rigor
me hizo viejo, si señor; 
pero tengo tres millones 
(|ue son, vamos, tres razones 
para parecer mejor.

(Irónicamente.)



Enr. —¡Viejo y rieo! ¡Qué fortuna
vernos de tnlletes liartos!
No abrigue usted duda alguna
de c]ue se  queda á su lut/fí (Dámioltí en la calva.)
de Valencia y con sus cuartos.
Mi liennana que es un modelo 
de todas las perfecciones 
no tiene oti as aticioues 
<iue pensar en 1 )ios, el cielo 
y en su.s rezos y oraciones.

J). B ie n v . — Si su religiosidad
con mi modo se concilia...
Aunque soltero, mi edad 
me otorga la gravedad 
lie los padres de familia.

Enk. —Bueno, pero mi opinión
es que á casarse no acceda.

]). B ie n v . —¡Tan linda! En una ocasión 
la vi jugando á la i-ueda 
y yo rodé de emoción.

Enr. En tin, señor, hasta de
tan ridiculos papeles.

D. B ie n v . —¿Qué dice? (Cou asombro.)
Enr. —Pues iligo que

ijue no se han hecho las mieles 
)Kira su boca de u.sté.
Pues jioco que se reiria 
ella que es tan inocente 
si sujiiese su inania; 
de tijo la contaría 
á todo bicho viviente.

D. B ie n v . — Es decir, ipie por las trazas,
de mi amor risa le diera.

Enr. —No hay que dudarlo siipiiera;
y le dará calabazas 
lie la clase que usted (juieia.
Be este paso no hago caso 
que estoy de muy buen humor; 
si ha sufrido usté un fracaso 
culpe á su... ferviente amor 
que le hizo dar tan mal pa.so.

D. B ie n v . — Pues yo insisto, ¡yá lo creo!
tiue (juiero casarme ¡ea! (Vase.)

Enr. Asi está el mundo; yo veo
en cada casado un... reo 
y este casarse desea.

— 20 —

KSCENA ÜNClb
PiXRlqEE solo.

(Jue hermoso encontré á Madrid; 
¡(|ué animación, qué alegría!
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liOSA.

Enk.

Nueve meses encerrado 
en capital de jmovincia 
de tercera... ¡cjué aburrido 
lie visto pasar los día.s!
Tomé él tren, fíjé mi asiento 
en un rincón de Castilla 
y desde allí mandé el parte 
de mi boda á la familia.
Por supuesto que la fecha 
fué una solemne mentira; 
y gracias ipie así lo hice, 
que si nó ¿quién justiflca 
adelantos jirematuros 
en...? ¡.\ve María Purísima!
—i<íué hermoso es tu niño!—exclama 
al vernos llegar, María.
—¿Qué edaii tiene?—Cinco meses. 
¡Ah, pues nadie lo adivina 
que está muy desarrollado.
Pona Anacleta replica.
Y eso que es sietemesino, 
resiiondo yo; otra mentira 
para ipie ellas no comprendan 
de nuestra boda el enigma.
Todo irá bien, desde luego; 
tengo á Posa jirevenida 
y ya he logrado (jue sea 
á mis mandatos sumisa.
A propiísito; estoy sólo.
¿En dónde estarán metidas?
¡Calla y ni lo habia notado...!
Pistá visto; mi delicia
es el quedarme hecho un tonto
con mi eterna pesadilla. (Llamando)
liosa, liosa. No contesta.
Doña .•Anacleta, iUaría.
(A la puerta de la liabitación de Kosa) 
Abreme. (Cantando)

«liosa de Abril 
Cándida flor.i Anda hija.
(Desde dentro)
—Váyase usted al inflerno.
¡Canastos! Virgen santísima.

Ac¡uí ha ocurrido algo grave 
¡Y yo no me lo temía!

Ma r .

P]SCENA DOCE
E n rujue  y  Ma r ía .

(Saliendo)
Ay, Enrique, yo quisiera...
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E nk . —¿El qué?
. Mau . —’N'olvtT al aoiivento.

Kn k . —Hermana, ese pensamiento
me parece una tontera. 
Cuóntaine, ¿qué te ha pasado 
para esa resolución?

Ma r . —Nó, nada; la vocación 
que siempre le he profesado.

E nr . —Dispénsame, no te creo; 
algo te sucede; y mira
ya sabes que la mentira (Sentenciosamente) 
es un pecado muy feo.
Tu estás pálida y llorosa; 
la verdad debes decirme.

BIa r . —lístá l)ien; pues quiero irme 
porque ha pasado una cosít.

E n r . —¿En dónde; en mi casa?
Mar . —Sí.

Tuvieron desavenencia 
y á faltarles la prudencia 
se pegan las dos aqui.

E nr . (Adiós, ya pareció aquello.) 
¡Si me parece mentira!

Ma r . —̂ Doña xfnacleta de ira 
por poco pierde el resuello. 
Todo ])or mi culpa fue.

E n r . •—Por tu culpa... ¿quién te inculpa?
Ma r . —Por mi grandísima culpa (IJoranclo) 

porque á tu liosa escuché.
E nr . —Déjate de esa pamplina 

que yo lo arreglaré todo; 
y no llores de ese modo 
que me entristeces, tontina.
Oye, te traigo un regalo
que es una cosa muy maja. (Cogiemloliv caja) 
Adivínalo.

M a r . —¿Una caja?
E nr . —̂ Llena de dulces.
M a r . (Con mimo) —¡Qué malo!
E nr . —¡Caramba y qué hermosa jtera! (Sacamto un dulce) 

Cómetela si me quieres; 
otra como tú, que eres 
una perita en dulcera.

Ma r . —¡Ay Jesús! (Probándolo y dejándolo )
E n r . —¿No te ha gustado?
M a r . —El dulce me está prohibido.
E nr . —Pues hermana, j’o no he sido...
Ma r . —Si me lo como es pecado.
E nr . —¿Pecado? ¡Qué tontería!

No hay quien tal pecado entienda.
Ma r . (Ĵ eyendo.̂

— «Iso comer flnlces» ofrenda



E nr .
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(jiie debo hiicer este día. 
—Que no te entiendo repito.

M a r . —¡Ay qué torpeza! Lée aquí.
E n r . (Leyendo la hoja )

—Ahora lo comprendo, si. 
(Bueno está el almanaquito.) 
En fin qué le hemos de hacer;

iUa r .

(Dándole la caja.)
Guárdala en tu hal)itación.
(Devolviéndola.)

E n r .

—Es imry mala tentación; 
que la guarde tu mujer.
—¿Mi mujer? nó.

M a r . —Sí.
E n r . —Xo cedo.

Ma r .
¿Mi mujer? ¿Rosa?

—Tu esposa.
E n r . (Pues como la guarde Rosa

tu vas á chuparte un dedo.)
—Es mavor el sacrificio (tica énfasis)

IUa r .

mientras más trabajo cuesta. 
Ante una acción como esta 
Dios dará más beneficio.
—Es cierto: qué religioso

E n r .

Enrique te has educado; 
tu jamás habrás pecado 
¿verdad?

—Es muv peligroso.

Ma r .

Tan sólo una vez pequé 
y Satanás me cojíó 
—¡Qué miedo...!

E n r . —Eso dije vó:

M a r .
]q n é  jh u la 7 ) i i t is  pasé!
—¿Te hizo sufrir el demonio?

E nr . —De una manera horrorosa.

Ma r .

(Como que me dió la esposa, 
el suegro y el matrimonio.)
Me dijo asi Lucifer: 
para purgar tu pecado 
estaré siempre á tu lado...
(En figura de mujer.)
—¿A’ cumplió su ofrecimiento?

E nr . —No sé si lo habrá cumplido;

Ma r .

bien es verdad que he tenido . 
completo arrepentimiento.
—Entonces de fijo huyó

y no andará junto á tí; 
(Va á abrazarlo y relrocede.t 
Hueles á azufre, sí.

E nr . —¿Sí?
Porque lo he tomado yó. 
Más, calla; que tu madrina



ya sale y  v ien e  lia d a  aquí.
M a r . — ¿Debo de m ardianne?
Enr. —Sí;

digo, si quieres inouiua.
(Vnse Maria y tras breve indecisión se come el dulce antes de 
entrar en sn cuarto.)
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líSClbNA TRECE

D oña  Anacj.kta , E n riq u e  y  d espu és  Iíosa .

D.a An a c . —De tui disgusto el luotivo
tu hertnaua te liabrá contado.

E nr . — E so no tiene im portancia
y  usted  debe de olvidarlo.

D.« Anc . —Olvidarlo, te equivocas;
una niujer de mi rango 
])erdoita itero no olvida 
cierto género de agravios.
Después de pensarlo bien 
me be decidido; me marcho.

E n r . ¿También quiere usted marcbarse?
(P ues señor, si mtís m e tardo 
creo que tan sólo encuentro  
las paredes y  los clavos.) 
!Marcbarse; ¿dónde irá usted?

D,“ An  au . —Donde no mire ese labio 
qtie alevoso me instiltó 
y yo no logré arrancarlo.

E n r . —Insultos, quien piensa en ellos.
Agravios, no hay tal agravio.
Son... pláticas de familia; 
ya sabe usted el adagio.

D.“ A n a c . —No tal; si posible fuera
que los nobles fijosdalgo 
que la inmacttlada extirpe 
(le mi linaje formaron 
y mi alcurnia en sus blasones...

E n r . — (Adiós, ya  estoy  aviado.)
D.*̂  A nac . — Con pujanza insu 2ierable

siem pre con sangre sellaron.
Si los (pie en rudas batallas 
honra obtuvieron y látiros 
vieran de su descendiente 
el liinjiio escudo manchado, 
el marqués de Montealegre 
y el conde de Montelargo 
y el duque de jMontecorto 
y el barón de Montecarlo, 
con lenguaje montaraz
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D.a Ase.

Pí:nr.

dieran sus montes al dialdo; 
y, sobre eaniiios de gules, 
cuarteles ajedrezados, 
calderas, cascos y ¡duinas, 
lises, espadas y endriagos, 
lívido de furia el rostro 
5’acieran avergonza<los; 
que el fányere m>Ui me 
entre ellos legendario, 
es sólo un letrero inmundo:
«vieja bruja y mamarracho.»

Ers. —(Esto sólo me faltaba.;
.Arranque tan... nobiliario 
estuviera en su lugar 
si lo mereciera el caso; 
pero mi Ro.sa es asi, 
tiene sus cosas... ¿estamos? 
ella no anda muy católi<’a...
—No, si ya se lo he notado;
I>Or eso la he reprendido 
por no ser cristiana.

—Vamos,
íjniero decir (¡ue está mal. (ItadenUo sejais óe locura.) 
(Yo tengo (pie inventar algo.)
Es sólo monomaniaca; 
tiene delirios á ratos, 
no sabe lo (|ue se dice, 
y todo hay que dispensárselo.
Ya usted ve c(íino sei-á 
(pie una vez armó un escándalo 
y por poco no me quedo 
por ella, sin hueso sano.

D*. Anacj. —Tn delnste de advertírmelo.
Enr. —Es verdad, se me fné el santo

al cielo.
Kos.V. (A lo puerta de su cuarto; —¿.Sigues ahí?

Me alegro, ¡torque te aguardo.
(Uiipidainento cogiéndola de la mano.)

—¿También quieres tu marcharte?
Rosa. —.Sola no; los dos nos vamos.
E.\k. —De aquí no se marcha nadie

mientras yo quiera; lo mando.
¡Vaya, no faltaba más!
¿t¿uiéu es de esta casa el amo?

]).» A n ac . —(lli,jo, no la contradigas
no vaya á armar otro escándalo.)

Enr. —Ya reyertas y disgustos
no tolero, se acabaron.
¿( lyes Rosa?

R osa . humildad) —Yo creí
te hallaras tan enfadado.



D.'‘ An a c .
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Jiueuü E m iíjiie, y¡i me voy 
otm  vez mi cnarto.
—(Lo qne son siem pre las cosas;

tan hum ilde ha replicado  
que ahora m e da de ella lástim a  
y  él m e parece uu tirauo.';

ESCENA ( ’ATOECK

J u a n .

D ichos y  .Tu a n ito . 

— Mira si sov  puntual.
E n e . — Qué pronto disto la vuelta.
J uan — Chico, á m í siem pre iiie  gusta

E n e .

hacer las cosas en regla. 
Señoras... á vuestros pies.
— Mi am igo Juauito F iestas

I>.“ A n a c .

uu joven m uy api-eciable 
que quiero desde la escuela. 
— Caballero, tanto gusto...

J uan — El gusto...
E n e . — Doña Auacleta,

J u an
m i tutora, y mi mujer..
—Tanto gusto en conocerlas.

]).“ An a c .

(H om bre y  com o se  ]>arece 
esta joven  A mi Pepa.;
— M uchas gracias.

Kos. —(Qué angelito

E n e .

más 2>atoso y con la geta  
(jue^Jrtecc (]ue está  de duelo; 
y  el (jachó se llama Fiestas.) 
— Ea, dejarse de cunqdi<Ios

lío s .

y  basta ya de etiquetas.
.íuanito está  convidado  
á comer en nuestra mesa; 
boy pasará con nosotros 
todo el día.

—(¡Esa e s  buena!)
Ju a n — Sí, por m í no nmlestarse;

I).“ An a c .

yo soy un... cero á la izquierda. 
T ienen el som brero puesto. 
A 'an  á salir'? Con franqueza...
•—Nó, nú, va liem os regresado;

lío s .

ahora vinim os de vuelta.
Rosita salió conmigo; 
hem os estado de tiendas  
com prando unas fruslerías.
— (jtiué cumplida v (pié embustera!)

,IUAN — Hom bre, á propósito.
E n e . — t¿ué.
J uan —lisa s  com pras m e recuerdan



lii razón de ])oii lUisilio;
me dijo (jiie el traje creiiia
lo mandariín enseguida,
pues yá en su poder se  encuentra.

lío s . — ¿Has coiu|ira<lo un traje?
Kn e . —Si,

un regalito á la nena.
1).“ A n .vc. — Pues, con su permiso, vamos 

á quitarnos estas prendas.
E ntu. — N osotros nos distraerem os

y...
J uan  — Son ustedes muy dueñas.
H."' A n ac . —(E stos jóvenes del día 

tien en  tal maña y  destreza  
que sim páticos se  hacen  
no tan sólo  á las solteras.;

(Vmise Ins señora.'!.;

P:SCENA (n'íNCE

EN'KKíUB y  .IfAXlTO.

Kn r . — ¿Comjue te  produjo asom bro
de m i vida la reforma?

J u a n . —Te juro que, de no verlo,
te creyera otra pei'sona.
Tú, el libertino elegante, 
haciendo vida de monja 
y el que odiaba el matrimonio 
presentándome á su esi>osa. 
i.la, ja, ja! Bueno es el mundo, 
chico, se ven unas cosas...

Enu. —Qué quieres.
J u a n . — Sí, lo comprendo;

es que te lle.sró tu hora;
¿no es así?

E nr . —^'aya si es.
Uye.Juanito. la historia  
y no snelfes ni una frase; 
que m i fam ilia la ignora.
Rosita era modistilla... 
una modista preciosa.

J u a n . —Ya adivino lo dem ás,
tn qu isiste en m ala hora 
ser m odisto de m odistas 
para enterarte de modas; 
y fu iste  tras de los hilos...

E nr . _ — Hilos de color de rosfí
con los (pie echaron nn nudo 
que m i garganta aprisiona.

J uanS  —Es decir, que te .salió
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la modista respondona.
— ]̂ o ((ue me salió fiié un padre

JUAK

<jne, en un tris, no me aeogota. 
Entre aquél padre zulú 
y un hermanito de Rosa 
nos pescaron una noche 
después de una comilona 
y me dieron un julepe...
— ¡Qué aventura más chistosa!

E n r . —Hombre, pues lo que es el chiste

J a ux
no se lo he visto hasta ahora. 
—El padre te di jo:—< Yerno,

Esk .

se casa usteil con su novia, 
ó...»
—No se metió en cumplidos;

.Fuaíí

me dió de manos á boca 
dos puñetazos en el 
vacio y quedé en la forma 
de una alcayata; enseguida... 
¡Ay Juanito! allí fué Troya. 
—Si acababas de cenar

E xr.

no fué pesada la broma; 
tendrías lleno el vacío 
y no te dolió.

—¿Te mofas?

J uan

Hubiera en aquel momento 
querido ser una sombra 
ó un cienpies.

— Para ocultarte.
E n r . — Para escapar de la bronca

J uan

y con todos los cien pies 
ponerlos en polvorosa.
—Nó, con una buena vara 
ya hubieras...

— ¡Qué idea tan tonta!E x r .

J uan

¿Una vara? Otros tres pies 
para salvar un persona.
—Pues hijo, ¿y los dos que tienes?

E n r . — Cerca de un cuarto de hora

J uan

anduve con cuatro, á gatas; 
¡qué felpa tan horrorosa!
Y estuve catorce días 
sentado en una i)oltrona 
y en un pie como las grullas; 
me partieron una rótula 
aíjuellos dos beduinos; 
mira el chiste de la cosa;
<|ue me casé á los dos meses. 
— No quisiste verte en otra.

E n r . — Ni que la curia forniase
una causa escanilalosa 
ni dar á los periodistas



materia i>ara sus cróiiicas.
En fln que, destle aquel día, 
tengo ganada la gloria.

J u a n  —Y ya eres padre.
E.nr. — padre

sin casulla y sin estola.
Ju.VN —P ues chico, m uy m ala suerte

esa  narración denota.
Yo tandüén tuve mi Pepa, 
una morenita hermosa 
con un i)adre... un mastodonte 
ilisfrazado de persona.
Y también la liice el amor 
y también le di la coha, 
y también tuvo su gancho 
y tandñén tuve mi bronca.
Pero fué mi desenlace 
muy distinto al de tu historia; 
yo empecé mi aventurilla 
en esta Villaviciosa
y la acahé en... V illadiego. (Haciendo señas de haberse ido.)

Enk. —Esa es una suerte loca.
J u a n  — Te adviei-to ijue el Morralete

(¡ue era el padie de mi novia 
es hombre de pelo en pecho 
y por ])Oco me desloma 
y me la tiene jurada; 
más yo como si tal cosa, 
que á mí no me asusta nadie; 
en donde las dan, las toman.

Enk. —Yo en camhio caí en la red.
Juan —Si, te ])usieron la esposa

ó el grillete que e.s lo mismo.
Enk. —Hi'-e uu pan como unas hostias.

ESCENA DIEZ Y SEIS
D ichos y  ei. íAIo r ealete  y  d espu és  K osa , M a r ía ,

D.“ A nacleta  y D. B ien v en id o .
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El Morr.

E n r .
E d Morr.

J uan  
E l JIorr.

(Eiilrando y como iiahliuido con alguien.)
—Sí, ya lo sé; muchas gracias.
¿Dan ustedes su permiso?
—Puede usted ])asar; ,-;qué quiere?

—El traje que l3. Basilio, 
un señor comisionista 
que me tiene á su servicio, 
manda para D. Enrique.
—(¡El Morralete, Dios mío!) ('iny asustado.) 
(Dando lo (ino indica.)
—Se lo entrego en ¡u'opia mano



E s k .
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según me Im eiu-argailo él mismo; 
y esta carta y estas imiesti as. 
(Pasando la carta.)

E l Moki!.
—Está bien.

— Pues me retiro.
J uan —(Gracias á Dios.)
E l Mo er . (Aceptando la propina.)

Kosa

—]\Iudins â-íu-ias.
(Saliendo.)

E l Moer .
— A ver el corte, ¿es Vtonito? 

(Desde el foro.)

ü . A n a c .
—¡Caramba, saiaina Rosa!
—(¡Jesús! ,̂quién será este tío?) (Snliemlo.)

E l Moer . —¿Tú en Madrid? Cnanto me alegro.
R osa —El Morralete, iiadrino.
E n e . (Cayéndosele el envoltorio qu® llevaba al euavto <le María.)

M a r ía
—(Ay, á nú me va á úar algo.) 
(Saliendo.)

E l Mo er .
— ¡Qne se eclta á perder el lio! 
—Dame otro abrazo, sobrina.

Rosa —Con mil amores, tiito.
Ma r ía .—¿Otro pariente? ¿tinién es?
D.a A n a c . —(iVava nn pariente Incido!)
Juan —(¡A mi si ([lie me revienta

E l Moer .
el parentesco maldito!)
(Viendo a Junnito y coKÍiindolo rápidamente por el cuello.)

Juan
— jTnnante!

—¡Favor, socorro!
E l jMoru. —Ahora no te escapas, [di lo.
D.a An a c . —¿Pero nsted se halla (lemente?

E l More.
Este hombre lia periiido el juicio. 
—Te vov á romper la crisma.

J uan —|Av, favor; al asesino!
E n e . —Oiga, (jne está liste en mi casa.
E l Moer . (Con calma.)

E n e .

--Y a qne le tengo cogido 
me explicaré; no ajinrarsc. 
Este charrán señorito 
se burló de mi iiija Peiia. 
De tn prima. {'̂  Riwa.)

— ¡Jesucristo!
E l Moer . —Y [lagará !o qne debe;

J uan

si nó le rompo el bantisnio. 
(Con mucho Iniedo.)

—Yo... no...
E l Mo er . (Sacando mm navaja 1

—r.Qutí lió?
D.“ A. y M. —¡.Jesús!
E n e . (Interi»oniéndose y sujetándolo.) —¡Hombro!
J uan —No... si... lio sé !o qne digo.
E l Moer . —Jnró qne cnanto !e viera

iba á liabérsclas conmigo;
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D .“ A nac .

KOSA

E l JIore .

D “. A n a c .

Ma r ía
E nr .

E l Moer .

J u a n

D. B ibnv . 
E l Moer . 
P . B ie n v .

y aunque siempre eseurriíi el bulto, 
ahora cayó en el garlito.
—Ay, (lué lástima de jóven 
en qué familia ha caido.
—Oiga usted, qué es en la mía 
la de Enriiiue, mi marido,
—Otro, que también se trajo 
las inañitas de su amigo.
— ¡Era rosa con espinas...!
Me lo habia presumido.
—¿Tu quoque?

—¡Voto al inlierno!
Esto ya no lo resisto. ,
Hágame usted el favor; 
si mal se portó mi amigo, 
él sabrá de qué manara 
ha de purgar su delito; 
pero eso es cosa «le ustedes; 
no debemos ser testigos 
de escenas de cierta clase 
que ceden en desprestigie 
de mi familia.

—Está bien.
^^ngase usted, amiguito; 
mejor se arregla este asunto 
estando los dos solitos.

((;oje li Juan por una oreja.;
—Pero... si señor... me caso.
(Este me desuella vivo.)

(Vúuse el Morrnlete y Juan, y tropieziui con I). Bienvenido.) 
—Ay, ay.

' —¿Vá usted ciego?
—Ciego

y las estrellas he visto...

ESCENA DIEZ Y BIlCrE

T odos meno.s los nos c it a d o s .

E n e .
D . B ie n v . 
D." An a c .

I). B ie n v .

E n e .
R osa 
D . B ie n v .

P.® An ac .

—(Esto sólo me faltaba.)
—Señora Poña Anacleta... (Con alegria.) 
—P. Bienvenido, felices; (Con Roquedad.) 
¿se hizo usted daño?

— Esta pierna 
sólo un poco resentida.
—(Y que no te la partieran.)
—(¡Jesús, que viejo más rarol)
—Antes también vine á verlas 
y hablé con su ahijado Enritiue.
—Siempre usté á su casa llega.
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Ma r ía —(¿A ijué vendrá este buen viejo?).
D. UlENV. —Enes, eoino insisto íii mi idea 

me dije: á salir de dudas, 
la ocasión puede ser buena, 
yo suelo ser oportuno...

Kn r . —¡Oportunísimo! Esta
la eojió por los cabellos. 
(Por donde j-o te cojiera 
si no estuvieras tan calvo.)

D A nao . —Vamos, Camisón, ¿qué nuevas 
son esas que usted nos trae?

D. B ie n v . —Ko son ni nuevas ni viejas; 
son... nobles asiiiraciones 
que vagan ]ior mi cabeza 
y quiero ver realizadas; 
que pienso en casarme ¡ea!

A n a c . —B. Bienvenido, esas cosas 
á pesar de su franqueza (Con mimo.) 
son para hablarlas los dos, 
si il los dos nos interesan.

Kos. —(Miren también la jamona, 
<jué entusiasmada v qué tierna)

B. B ie n v . — Interesarle... no mucho.
Kn k . —(Salga el sol por Antequera, 

}>orque más no me contengo.) 
Madrina, el señor desea 
casarse con una jóven; 
quiere dar su nombre y rentas, 
á mi beruiana.

Ma r ía —¡ Vade retro
Satanás! (Haciendo la cruz y amparándose de Enrique.)

E n r . —(¡Cbú]).ate esa!)
Kosa —(E.ste viejo está alclao, 

de seguro que chochea.';
B.* An a c . —Bon Bienvenido, ))or Dios, 

¿usted perdió la ehabeta?
B. B ie n v . —Ay, son jiasiones de viejo 

y por tanto muy intensas; 
me parece que al decirlo 
no cometo una torpeza.

B. '̂ Anac . —Sí, Camisón, (¡ue se mete 
en once varas y media.

("Con rabia.)
Mariquita, no bagas caso.

K osa —(Bien hace el ]>apel de suegra.)
Ma r ía •—Si yo ni miro, ni escucho; 

me da miedo el que me vta.
E n r . — Bienvenido ó mal llegado *

ya sabe iiste<l la respuesta
(jue esperaba, conque ahora... (indicándole que .se vaya >

Rosa —(A este Camisón le dejan 
sin puños y sin tirilla



Enk.
D. B ien .Y. 
Ene.

I). B ibnv . 

E n e .

Ene.

como no tome lu puerta.)
—Vamos. ¿A qué espera usted?
—He entendido la indirecta.
—Pues si la entendió, 3'a sabe, 
que j’O también digo- ¡ea!
—Y que todas me desairen...
¡Maldita mi suerte perra...! Váse.
—Adiós, seductor de siglos; (Al foro.; 
Adiós, Tenorio en conserva.

ESCENA ÚLTIMA

D ichos menos D. B ie n v e n id o .
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—Hé lo que va usted á decirme 
y quiero ahorrarle el trabajo; 
hermana, desde este instante 
mi esposa y  yo, nos mudamos.
Usted, cariñosa siempre, 
seguirá con el encargo 
lie hacer que no se marchite 
esta hermosa ñor de May’O; 
así en paz nos llevaremos, 
no como perros y  gatos.

(.AilelnnlámÍo.«e al nroscenio con María.) 
Y ahora, niña inocente 

que tan celosa, 
huj-es las tentaciones 

pecaminosas, 
fíjate en lo que has visto 

y  aprenderás
que quien los vicios busca 

concluye mal.
Pues muchas veces suele 

la Providencia 
jioneren el pecado... 

la penitencia.
Telón

F I N

(A Doña Anaoleta )
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•
F É  D E  E R R A T A S

Pág. Unen Dice iJeljc d ecir

19
28
2 ñ

8 que sorbido trae mi seso; iiue lia sorbido va mi seso. 
l .“ la modista respondona, la modista, una semora.
38 no se marcha nadie. nadie se me marcha.

30 35 á habérselas conmigo. li hacerlo picadillo.
31 4 en qué familia ha caído. ¡en qué familia Dios mío!

-

OBEA DEL MISMO AUTOE
•

L Í  P a so  á  cu a tro , za rzue la  en  u n  acto en prosa  y  verso.

' %

•

■ - .






